CLÁSICO SEMANAL 
¿Es "Pascual Duarte" una novela tremendista, o somos nosotros los tremendos? 

Eduardo Ruiz-Ocaña. 
Madrid, 18 abr (EFE).- Muchos años antes de que pudiera soñar con el Premio Nobel, un juvenil Camilo José Cela publicó, en 1942, "La familia de Pascual Duarte", novela que resonó como un aldabonazo en el desolador panorama de la literatura española inmediatamente posterior a la Guerra Civil. 

Con un estilo que debe mucho a los clásicos y, sobre todo, a la novela picaresca, la obra cuenta la vida de Pascual Duarte, un campesino extremeño marcado por el fatalismo y por la violencia, que con varios crímenes a sus espaldas, está a punto de ser ajusticiado con el garrote vil. 

Se han vertido ríos de tinta sobre si Pascual es víctima o verdugo, sobre si es un asesino sanguinario que esgrime siempre como único recurso la violencia, o si, por el contrario, es más bien una víctima de la sociedad, de la incultura y atraso seculares de la zona rural en la que le tocó nacer.

Los partidarios de que es el medio familiar y social el que marca fuertemente nuestro carácter y, en cierto modo, también nuestro destino, tienen en esta obra campo abonado para intentar defender sus teorías. 
En efecto, el padre de Pascual era violento y alcohólico, y la madre, también aficionada a la botella, hacía la vida imposible a quienes tenían la desgracia de vivir a su alrededor. 

Eso por no hablar de la mala suerte, compañera inseparable de Pascual. El ambiente miserable en el que vive favorece situaciones como que su padre muera de rabia tras ser mordido por un perro, o que su hermanillo, Mario, pierda las orejas porque se las comió un marrano y, más adelante, muera ahogado en una tinaja de aceite. 
Cuando Pascual se casa con Lola, su mujer sufre un aborto en el primer embarazo, y del segundo, que llega a término, nacerá su hijo Pascualillo, pero la criatura morirá de "un mal aire" a los once meses. 
Con esta racha de desgracias, no resultan extrañas las reacciones del protagonista. Pascual mata a navajazos a la mula que descabalgó a Lola, quien abortó tras la caída, y descerraja un tiro a su perro porque un día le pone nervioso la intensidad de la mirada que le dirige el animal. 

Después de matar a estos dos animales, el siguiente paso será ya el homicidio. El Estirao, un tipo chulo y rufianesco que ha prostituido a Rosario, hermana de Pascual, seduce además a Lola, su mujer; con este doble motivo, nuestro protagonista pelea con el seductor y lo mata. 

Tras unos años de cárcel, el campesino, que ha enviudado, regresa a su pueblo y se casa de nuevo; todo parece ir bien, pero la madre sigue haciéndole la vida imposible, y Pascual acabará matándola en un mal día. 
"Yo, señor, no soy malo, aunque no me faltarían motivos para serlo", dice Pascual al comienzo del relato de su vida, pero los jueces, tras un tercer crimen, encuentran ya los motivos suficientes para condenarlo a muerte. 
La crítica calificó la novela de tremendista, por la crudeza y el realismo extremo de muchas sus escenas, y como la etiqueta tuvo éxito, comenzó una corriente literaria conocida como "tremendismo". También se señaló la raíz existencialista de la obra.
 Pero la realidad supera siempre a la ficción. Los crímenes de Puerto Hurraco, hace ya años, o el reciente crimen en el que el parricida ha paseado la cabeza de su madre, ¿podrían llevarnos a considerar tremendista a la prensa que se hace eco de estas noticias? 
¿Es tremendista "La familia de Pascual Duarte", o somos simplemente tremendos todos los seres humanos? EFE 
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